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Catequesis

C A T E Q U E S I S

En la tarea de la evangelización la catequesis participa, según su 
propia naturaleza para que la fe pueda ser alimentada constante-
mente y en consecuencia se traduzca en un estilo de vida que debe 
caracterizar la existencia del discípulo de Cristo (DC1).

MENSAJE DEL PASTOR

La gran misión de la familia: 
ACOGER A JESÚS

En la familia aprendemos a abrirnos a los demás, a 
crecer en libertad y en paz. La gran misión de la fami-

lia es acoger a Jesús, en la persona de los hijos, del ma-
rido, de la esposa, de los abuelos, porque Jesús está allí.

“Con profundo gozo miramos a las familias que perma-
necen fieles a las enseñanzas del Evangelio, agrade-
ciéndoles el testimonio que dan y alentándolas. Gracias 
a ellas se hace creíble la belleza del matrimonio indiso-
luble y fiel. El amor vivido en las familias es una fuerza 
constante para la vida de la Iglesia. En su unión de amor 
los esposos experimentan la belleza de la paternidad y 
la maternidad; comparten proyectos y fatigas, deseos y 
aficiones; aprenden a cuidarse el uno al otro y a perdo-
narse mutuamente”. (Ex. Apost. Amoris Laetitia, 68).

La pastoral familiar en nuestra arquidiócesis trabaja para 
recuperar la misión de la familia en la educación de la 
fe de los niños, adolescentes y jóvenes; y es un desafío 
permanente acompañar y dar seguimiento a los matri-
monios, por lo que se requiere de una Pastoral Familiar 
«intensa y vigorosa» (Cfr. DA, 432-435; AL, 217-224.).

En las diferentes vicarías se verifican varios espacios 
donde la familia es evangelizada, se han desarrollado 
reuniones para trabajar mediante encuentros y talleres 
con familias, logrando conformar una pastoral familiar 
específica. Hace cuatro años se realizó la Misión Fami-
lia, con encuentros de oración y formación en las parro-
quias, con la visita de la imagen de la Sagrada Familia 
de Nazareth, bendecida por el Papa Francisco para que 
recorra toda la arquidiócesis.

Mons. Marcos Pérez

Todos esperan. 
En el corazón 

de toda persona anida 
la esperanza como deseo 

y expectativa del bien, 
aun ignorando lo que 

traerá consigo 
el mañana (SNC 1).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura del libro de Malaquías está centrada en 
la figura del mensajero, orienta a crear una nueva actitud 
religiosa que, a su vez, renueve el culto del templo, que 
estaba en decadencia. En la segunda lectura, el apóstol 
muestra que Jesús es Sumo Sacerdote, compasivo y fi-
dedigno; y participó de nuestra humanidad que, con su 
muerte, nos liberó del poder del maligno que nos tenía 
esclavizados. En el Evangelio, el anciano Simeón, en el 
templo de Jerusalén, proclama solemnemente que Jesús 
es el Mesías esperado.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Malaquías 3, 1-4

Esto dice el Señor: “He aquí que yo envío a mi mensajero. 
Él preparará el camino delante de mí. De improviso entrará 
en el santuario el Señor, a quien ustedes buscan, el 
mensajero de la alianza a quien ustedes desean. Miren: Ya 
va entrando, dice el Señor de los ejércitos.
¿Quién podrá soportar el día de su venida? ¿Quién que-
dará en pie cuando aparezca? Será como fuego de fun-
dición,  como la lejía de los lavanderos. Se sentará como 
un fundidor que refina la plata; como a la plata y al oro, 
refinará a los hijos de Leví y así podrán ellos ofrecer, como 
es debido, las ofrendas al Señor. Entonces agradará al 

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: La fiesta de hoy es conocida y celebrada 
con diversos nombres: La Presentación del Señor, 
la Purificación de María, la fiesta de las Candelas o 
Candelaria, es decir, Fiesta de la Luz. Además, es la 
Jornada de la Vida Consagrada.
María y José acuden con el Niño al templo de Jerusalén 
para cumplir la doble disposición de la ley de Moisés: 
presentación del primogénito varón al Señor y purificación 
de la madre a los cuarenta días del parto. Dispongámonos 
a celebrar con gozo de esta festividad.
  

2.	 Rito Penitencial

El Señor Jesús, que nos invita a la mesa de la Palabra 
y de la Eucaristía, nos llama ahora a la conversión. 

Reconozcamos, pues, que somos pecadores e 
invoquemos con esperanza la misericordia de Dios. 
Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Dios todopoderoso y eterno, suplicamos humilde-
mente a tu majestad que, de la misma manera como 
en el día de hoy tu Hijo Unigénito fue presentado en 
el templo con nuestra naturaleza humana, igualmente 
nos concedas presentarnos ante ti, purificados en el 
espíritu. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.

Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días 
pasados, como en los años antiguos. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 23)

Salmista:	 El Señor es el rey de la gloria.

Asamblea:	 El Señor es el rey de la gloria.

¡Puertas, ábranse de par en par;
agrándense, portones eternos,
porque va a entrar el rey de la gloria! R.

¿Y quién es el rey de la gloria?
Es el Señor, fuerte y poderoso,
El Señor, poderoso en la batalla. R.

¡Puertas, ábranse de par en par;
agrándense, portones eternos,
porque va a entrar el rey de la gloria! R.

Y ¿quién es el rey de la gloria?
El Señor, Dios de los ejércitos,
es el rey de la gloria. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 2, 14-18

Hermanos: Todos los hijos de una familia tienen la misma 
sangre; por eso, Jesús quiso ser de nuestra misma san-
gre, para destruir con su muerte al diablo, que mediante la 
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todos los corazones. Y a ti, una espada te atrave-
sará el alma”.

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana. De 
joven, había vivido siete años casada y tenía ya 
ochenta y cuatro años de edad. No se apartaba del 
templo ni de día ni de noche, sirviendo a Dios con 
ayunos y oraciones.

Ana se acercó en aquel momento, dando gracias a 
Dios  y hablando del niño a todos los que aguarda-
ban la liberación de Israel.

Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley 
del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. El niño iba creciendo y fortaleciéndose, 
se llenaba de sabiduría y la gracia de Dios estaba 
con él. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Elevemos al Padre, con la mediación de su 
Hijo, nuestras súplicas por el bien de toda la humanidad 
a la que Cristo ha venido a iluminar y salvar. Y digamos 
juntos: SEÑOR, TÚ ERES NUESTRA LUZ.

1. 	 Por la Iglesia, para que, por la vida de sus fieles y el mi-
nisterio de sus pastores, haga brillar ante los hombres 
la luz de Cristo, Salvador de las naciones. Roguemos 
al Señor.

2. 	 Por los gobernantes, para que su labor sea siempre de 
servicio, justicia y paz. Roguemos al Señor.

3. 	 Por las madres de familias, para que reciban el honor, 
la ayuda y la gratitud que merecen sus afanes de cada 
día por el bienestar de sus hogares. Roguemos al 
Señor.

4. 	 Por los que han consagrado su vida al servicio del 
Reino, para que perseveren en sus responsabilidades 
pastorales. Roguemos al Señor.

5. 	 Por nosotros y los miembros de nuestra parroquia, 
para que la fiesta de la Manifestación del Señor forta-
lezca el compromiso de vida cristiana. Roguemos al 
Señor.

Presidente: Dios todopoderoso y eterno, que recibiste 
hoy, en tu templo, a tu Unigénito, que se ofrecía por 
nosotros; te pedimos humildemente que escuches 
nuestras oraciones.  Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

muerte, dominaba a los hombres, y para liberar a aquellos 
que, por temor a la muerte, vivían como esclavos toda su 
vida.
Pues como bien saben, Jesús no vino a ayudar a los án-
geles, sino a los descendientes de Abraham; por eso tuvo 
que hacerse semejante a sus hermanos en todo, a fin de 
llegar a ser sumo sacerdote, misericordioso con ellos y fiel 
en las relaciones que median entre Dios y los hombres, 
y expiar así los pecados del pueblo. Como él mismo fue 
probado por medio del sufrimiento, puede ahora ayudar a 
los que están sometidos a la prueba.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Lc 2, 32

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor:  Tú eres, Señor, la luz que alumbra a las naciones 
y la gloria de tu pueblo, Israel.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
2, 22-40

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

Transcurrido el tiempo de la purificación de María, 
según la ley de Moisés, ella y José llevaron al niño 
a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuerdo 
con lo escrito en la ley: Todo primogénito varón 
será consagrado al Señor, y también para ofrecer, 
como dice la ley, un par de tórtolas o dos pichones.

Vivía en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
varón justo y temeroso de Dios, que aguardaba el 
consuelo de Israel; en él moraba el Espíritu Santo, 
el cual le había revelado que no moriría sin haber 
visto antes al Mesías del Señor. Movido por el Espí-
ritu, fue al templo, y cuando José y María entraban 
con el niño Jesús para cumplir con lo prescrito por 
la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios, 
diciendo:

“Señor, ya puedes dejar morir en paz a tu siervo, 
según lo que me habías prometido, porque mis ojos 
han visto a tu Salvador, al que has preparado para 
bien de todos los pueblos; luz que alumbra a las 
naciones y gloria de tu pueblo, Israel”.

El padre y la madre del niño estaban admirados de 
semejantes palabras. Simeón los bendijo, y a María, 
la madre de Jesús, le anunció: “Este niño ha sido 
puesto para ruina y resurgimiento de muchos en Is-
rael, como signo que provocará contradicción, para 
que queden al descubierto los pensamientos de 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Te rogamos, Señor, que te sea grata la ofrenda 
de tu Iglesia exultante de gozo, pues quisiste que 
tu Hijo Unigénito se ofreciera a ti, como Cordero 
inmaculado, para la vida del mundo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

En la fiesta de la Presentación del Señor, nos en-
contramos con la figura de un Niño indefenso, 

llevado en manos de sus padres, que lo presentan a 
Dios, sometiéndose así al cumplimiento de la ley.

El rito de la presentación era una costumbre a los 
cuarenta días después del parto. En el fondo de la es-
cena está la ley judía según la cual todo primogénito 
debe ser consagrado a Dios y prescribía una ofrenda, 
cordero o paloma, que los padres de Jesús cumplen 
según las posibilidades de los pobres.

Simeón da al niño una caracterización basándose en 
títulos del II Isaías: “salvación de Dios”, “luz para alum-
brar a las naciones”, “gloria de su pueblo, Israel”.

Tenemos aquí el primer anuncio de la universalidad 
de la misión de Jesús. A ese amplio marco que es el 

	 L	 3	 Santos Blas y Oscar	 Heb 11,32-40/ Sal 30/ Mc 5,1-20
	 M	 4	 San Gilberto	 Heb 12,1-4/ Sal 21/ Mc 5,21-43
	 M	 5	 Santa Águeda, virgen y mártir	 Heb 12,4-7.11-15/ Sal 102/ Mc 6,1-6
	 J	 6	 San Pablo Miki y compañeros	 Heb 12,18-19.21-24/ Sal 47/ Mc 6,7-13
	 V	 7	 Santa Juliana de Florencia	 Heb 13,1-8/ Sal 26/ Mc 6,14-29
	 S	 8	 Santos Jerónimo y Josefina	 Heb 13,15-17.20-21/ Sal 22/ Mc 6,30-34
	 D	 9	 Santo Miguel Febres Cordero	 Is 6,1-2.3-8/ Sal 137/ 1 Cor 15,1-11/ Lc 5,1-11

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
71. Del 4 al 7 de febrero, capilla  Colegio “María Auxiliadora” - Salesianas

72. Del 8 al 11 de febrero, capilla “Nuestra Señora del Perpetuo Socorro” - Floresta 

Santo Hermano Miguel

mundo y la vida toda, supeditará Jesús toda institu-
ción, aun la más querida: la familia. Sin embargo, es 
en ella donde Él fue encontrando el camino de su en-
carnación concreta.

Cuando el cristiano vive el mensaje de Cristo con radi-
calidad, levanta contradicción hasta en el seno de su 
propia familia. En esos momentos de incertidumbre es 
donde se mide la actitud que uno tiene frente al Reino. 
Es preciso optar con decisión.

Cualquier esfuerzo pequeño o grande, debe encami-
narse a la construcción en nosotros de esta vida de 
cara a Dios. Jesús fue haciendo este camino, como pri-
mera etapa, en el seno de una sencilla familia de pue-
blo. Que nosotros y nuestras familias vivamos como 
templos del Espíritu Santo desde el día del Bautismo.

La radio de la Evangelización98
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14. 	 Oración después de la comunión

Por los santos misterios que acabamos de recibir, 
realiza, Señor, en nosotros la obra de tu gracia, tú, 
que colmaste la esperanza de Simeón; para que, así 
como él no vio la muerte sin que antes sostuviera 
en sus brazos a Cristo, que también nosotros, que 
vamos al encuentro del Señor, obtengamos la vida 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 
CON LA CLARIDAD DE CRISTO EN NOSOTROS, 
SEAMOS LUZ EN MEDIO DEL PUEBLO. QUE NOS 
RODEA.


